
  


  
    
  


  
    Alejado de la vida que lo llevó a formar parte de la República y que lo condujo a incitar una guerra en la que nadie quería combatir, Jar Jar Binks sobrevive como un mendigo en su planeta natal, Naboo; sin embargo sabe que, durante un tiempo, se convirtió en un forajido que administraba justicia por la Galaxia, para intentar resarcirse de sus errores.

  


  [image: Logo]


  Francesc Mari


  Star Wars: Le llamaban Jar Jar Binks


  Mocktales #101: One-shot - 3


  ePub r1.0


  Titivillus 12-10-2019


  
    Título original: Star Wars: Le llamaban Jar Jar Binks


    Francesc Mari, 2019


    


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.1

  


  [image: Ex libris]


  I


  Mientras jugaba con media docena de bolas que mantenía en el aire gracias a sus rápidos reflejos —discretamente disimulados con su aparente torpeza—, encandilando a un pequeño grupo de niños que disfrutaba de la actuación de ese payaso marginado de la sociedad y que malvivía gracias a la caridad de unos pocos, el viejo Jar Jar Binks no pudo evitar recordar lo que había tenido lugar antes de que regresara a Theed, la capital de Naboo, unos años antes, cuando había decidido que era demasiado viejo para seguir haciendo lo que hacía.


  Lanzó las seis bolas al aire para cogerlas antes de que cayeran al suelo, y guardárselas en los bolsillos, ante la atónita mirada del grupo de chiquillos, que estallaron en aplausos y vítores.


  Jar Jar se inclinó agradecido ante su público… pero la alegría duró poco, ya que antes de que pudiera coger su viejo sombrero de ala ancha del suelo con la esperanza de que alguno de aquellos muchachos o uno de sus padres le dieran algo de limosna; los últimos recogieron rápidamente a sus hijos y se los llevaron, alejándolos de aquel marginado en el que se había convertido el viejo Binks.


  El gungan lanzó un suspiro, se agachó para recoger el sombrero vacío que había tenido frente a él toda la tarde y se adentró entre los callejones para desaparecer de miradas indiscretas. Suficiente desprecio sentía cada vez que tenía que actuar para mendigar, solo le faltaba que los mismos ojos lo siguieran hasta aquel pequeño rinconcito en los barrios bajos de Theed que él llamaba «hogar».


  Recorrió las calles con pesadez, arrastrando sus pies por el suelo empedrado de la capital de Naboo, pero envejecido por ser un lugar poco transitado por las autoridades. No tenía prisa por llegar. No había nada ni nadie que lo esperara, solo un viejo camastro, un mendrugo húmedo, media raspa de un pescado que alguien le había dado un par de días antes, y una caja llena de unos recuerdos que no quería recordar. Lo único que había sacado de aquella caja era su sombrero, y solo porque hacía frío.


  Desatrancó la puerta hecha de tablones de madera y accedió aquel agujero que se había convertido en su refugio desde hacía unos años. No tenía ninguna posesión, nada importante que temiera que le robaran, ni tan si quiera el contenido de aquella caja en la que había decidido encerrar todo lo que perteneciera a su anterior vida, aquella de la que nadie sabía, y por la que tal vez le perdonarían los errores que cometió antes de que el Imperio se alzase… aunque nunca hubiera hecho nada consciente de que desencadenaría lo que desencadenó el terror. Sin embargo, sobre sus espaldas descansaba la culpa de haber otorgado un ejército a aquel que jamás hubiera tenido que gobernar ni su propia casa.


  Agotado por el día pasado en la calle, Jar Jar se dejó caer en el camastro y se llevó unas migas de pan húmedo a los labios, con la esperanza de que aquello le saciaría el hambre, pero a sabiendas de que abriría su apetito. Cansado se frotó la cabeza y sus ojos se balancearon un poco a los lados, al final del día era imposible mantenerlos erguidos durante más tiempo.


  Tras permanecer con los ojos cerrados durante unos instantes en los que intentó recuperar algo de energía, cuando los abrió de nuevo, inconscientemente, se posaron en la caja que asomaba bajo su mísera cama. No era nada especial, tan solo cuatro maderos mal unidos que escondían algo que había ocultado a ojos de todos. Algo cubierto por el polvo del desierto, por las lágrimas de los inocentes y por la sangre de los culpables.


  Unos golpes en su puerta lo devolvieron de repente a la realidad. No dijo nada, simplemente esperó… y los golpes no tardaron en repetirse.


  —¿Está ahí, señor Binks? —preguntó una voz infantil.


  Solo por el hecho de utilizar la palabra «señor», Jar Jar sabía que no se trataba de nadie que lo rechazara. Normalmente se referían a él como el payaso de Theed. Pero no le costó ni un segundo identificar quién era el propietario de aquella alegre voz de niño… Mapo.


  —Pasa —dijo sin alzar demasiado la voz.


  El chico no tardó en cruzar su pobre umbral y solo con su presencia iluminó la mirada del viejo Binks.


  —Es demasiado tarde para que te pasees por ahí, Mapo —le recriminó, como haría cualquier padre preocupado… lo más parecido que era Binks para el pequeño.


  —Traigo un mensaje para usted, señor Binks —anunció orgulloso.


  «¿Un mensaje?», se preguntó sorprendido Jar Jar mientras Mapo le entregaba un pequeño proyector holográfico, bastante deteriorado, no solo por el viaje que había hecho, sino por ser un modelo muy antiguo.


  Jar Jar activó el aparatito y la silueta de una mujer humana apareció titilando frente a él.


  —Señor Binks, sabemos que se retiró hace muchos años, pero necesitamos que nos ayude como ya lo hizo durante la guerra. —Mapo abrió los ojos sorprendido ante lo que acaba de escuchar, mientras la imagen de la mujer seguía hablando—: Estaríamos muy agradecidos si pudiera visitarnos en nuestra granja, a las afueras Vakeyya.


  El mensaje se cortó secamente cuando terminó.


  —¿Quién es esa mujer, señor Binks? —preguntó Mapo emocionado.


  —Una vieja conocida, de otra vida —respondió Jar Jar.


  —¿Irá ayudarles? —preguntó Mapo expectante para que el que se había convertido en su protector le explicara todos los detalles que estuvieran ligados a aquella mujer.


  —Misa demasiado viejo —dijo en un suspiro cansado.


  —¿Viejo? Pero si usted es el más rápido con los malabares —lo animó su joven pupilo.


  —Misa ya no hace eso.


  —¿El qué? —insistió Mapo.


  Sin responder, Jar Jar dirigió la mirada hacia la caja que seguía ahí, bajo la cama, esperando ser tomada por sus manos de piel ajada.


  —¿No va ayudar a esas personas?


  Jar Jar alzó la mirada y sonrió al pequeño humano que se había convertido en lo más parecido a una familia que jamás hubiera tenido.


  —¿Tusa cree?


  Mapo asintió emocionado.


  —Parecía que necesitara su ayuda, pero…


  El muchacho en seguida cerró la boca, como si tuviera miedo de seguir hablando. Jar Jar lo miró alzando una ceja, si es que aquello era posible para un gungan.


  —Pero, ¿qué, Mapo?


  El chiquillo bajó la cabeza con timidez escondiendo media sonrisa.


  —¿Pero que puede hacer un payaso para ayudar a esa mujer? —preguntó al fin mientras Jar Jar sonreía satisfecho por la sagacidad de Mapo.


  El gungan se encogió de hombros y miró fijamente al humano.


  —Bueno, puede que lo que necesiten no sea un payaso, sino algo muy diferente.


  Mapo abrió los ojos eufórico, siempre había creído que el viejo Binks escondía algo a los demás, algo emocionante y espectacular, lejos de hacer malabares con sus manos o con su lengua. Tras unos segundos viendo como como Mapo lo observaba, Jar Jar le guiñó un ojo y dijo al fin:


  —Creo que misa tengo una historia para tusa.


  II


  Durante los primeros años del Imperio, cuando todavía no había nacido la Rebelión como todos la conocieron después… En una galaxia en que era rechazado por ambos bandos, Jar Jar Binks había huido primero de Coruscant y después de su planeta natal, Naboo, para emprender una misión por todos aquellos lugares en que la «justicia» era impartida por el fuerte brazo del ejército imperial, y nadie defendía a los más desfavorecidos. Unos lugares donde su nombre no fuera sinónimo de traición, ni nadie lo recordara como uno de los forjadores de algo que él jamás se imaginó que llegara a suceder. En su mente solo tenía una idea: resarcirse de aquel error que una vez cometió, cuando aún formaba parte del Senado de la República Galáctica.


  En sus viajes, que lo llevaron a lo largo y ancho de la galaxia, uno de esos lugares en los que se detuvo fue Socorro, un viejo planeta volcánico, cuya gente moría de sed y de hambre, mientras que el crimen organizado que la gobernaba se nutría de extraer de su subsuelo el agua, y vendérselo al Imperio, que había irrumpido en sus ciudades como de si una apisonadora se tratara.


  Jar Jar bajó de la lanzadera una calurosa mañana, a las afueras de Vakeyya, sobre su cómoda ropa, lucía un harapiento poncho de piel que lo protegía del sol y un sombrero de ala ancha; ocultos quedaban los blásters de precisión de lo que hacía uso para cumplir con el cometido que se había impuesto. Atrás había quedado el inocente gungan que una vez entregó su vida a un jedi, ahora solo había un ser dispuesto a todo para que su nombre fuera recordado como defensor del bien… aunque solo fuera por unos pocos.


  Siempre despertaba miradas al pasear por aquellos áridos planetas —no es muy habitual ver un ser anfibio cubierto por el polvo del desierto—, pero con el paso del tiempo había aprendido a mimetizarse con la heterogénea fauna que poblaba esos planetas del borde exterior. En Socorro, como en muchos otros, se podía encontrar a granjeros de humedad, trabajadores de las minas, cazarrecompensas, fugitivos, y todo tipo de forajidos que no hubieran durado ni un segundo en las pobladas calles de los planetas del centro de la galaxia… pero ahí, en cambio, pasaban desapercibidos.


  Jar Jar paseaba tranquilamente, no había nada que lo esperara en aquel planeta ni en aquella ciudad, simplemente tocaba un cambio de aires, muchas eran las voces que repetían su nombre en Ladarra, y se había sentido atraído por el nombre, que pareciera que le pedía ayuda, como ahora hacían unos granjeros de humedad.


  En la puerta de una granja, cuando la ciudad ya no era más que un recuerdo para los viajeros, un grupo de matones estaban atizando a un pobre hombre, mientras que una mujer —seguramente su esposa— pedía ayuda a quién quisiera dársela.


  —¡Por favor, no! ¡Parad! —exclamó intentado detener el ataque de aquellos delincuentes—. No tenemos créditos para pagar las tasas que impone el Clan.


  Pero los hombres hicieron oídos sordos a las palabras de la mujer, y siguieron propinándole una paliza a su marido. Nadie corrió en su ayuda, nadie parecía dispuesto a entrometerse con esos secuaces del Clan… nadie excepto Jar Jar.


  Sin dudarlo ni un segundo, el gungan se acercó y se incorporó a la escena.


  —Dejad a ese hombre —gruñó situándose a la espalda de los matones.


  Estos se giraron sorprendidos al oír la voz nasal de Binks y, al verlo, no pudieron contener una carcajada.


  —¿Y qué harás si no lo hacemos? —se burló uno de ellos.


  Antes de que nadie pudiera decir absolutamente nada más, Jar Jar desenfundó el bláster que descansaba en su canana, sobre su muslo derecho, e incrustó su cañón en la nariz del que se había burlado de él.


  —Misa puede disparar antes que tusa —respondió con una sonrisa.


  Ante aquella amenaza, los secuaces del Clan dejaron de golpear al hombre de inmediato y empezaron a rodear a Jar Jar, sabiéndose superiores en número… pero antes de que cualquiera de ellos hiciera nada, el gungan desenfundó el segundo bláster.


  —Tengo disparos para todos vosa.


  Los hombres dudaron en proseguir su ataque, no querían recibir un disparo.


  —De acuerdo, de acuerdo —dijo el del cañón en la nariz alzando las manos en son de paz, y mirando a sus compañeros, ordenó—: Venga nos vamos.


  Lentamente, alejándose de las armas de Jar Jar, los hombres del Clan se fueron apartando y, en el último momento, antes de desaparecer entre la muchedumbre que permanecía ajena a lo sucedido, el que parecía el cabecilla exclamó:


  —¡Volveremos! Este forastero no estará siempre para protegeros.


  En cuanto el último de ellos desapareció de su vista, Jar Jar volvió a enfundar sus armas y se acercó al hombre. Mientras lo ayudaba a levantarse, su esposa se acercó.


  —Muchísimas gracias —dijo con lágrimas en los ojos—. Pero tienen razón, su buena acción seguramente ha sido en vano.


  El gungan se encogió de hombros.


  —Ninguna buena acción es en vano.


  La mujer sonrió y, entre los dos, llevaron al su marido malherido al interior de la granja.


  —Por favor, acompáñenos para comer. No tenemos demasiado, pero así podemos agradecerle lo que ha hecho por nosotros, señor…


  La mujer dejó en el aire la última palabra, para ella el gungan era un completo desconocido.


  —Me llaman Jar Jar Binks —decidió responder tras unos segundos el anfibio.


  —Pues entre, por favor, señor Binks —insistió la mujer con una sonrisa—. Se merece un buen plato de gachas.


  Jar Jar miró a la mujer y al hombre que cargaba, y mostró la más amplia de sus sonrisas, una que hacía tiempo que no mostraba.


  III


  Después de ayudar al hombre a sentarse, su mujer se centró en curar sus heridas e invitó a Jar Jar a acomodarse allí donde quisiera. El lugar era austero, había poco más que cuatro sillas alrededor de una mesa de comedor, y un par de butacas al lado de lo que parecía una tosca chimenea. El gungan ocupó una de las sillas a la vez que se descubría la cabeza y dejaba su sombrero en la mesa.


  —¿Quiénes eran esos losa?


  —Eran los hombres de Kalm Gidosha, el prefecto del Clan Minero de esta región —explicó la mujer, y, ante la interrogativa mirada de Jar Jar, no dudó en continuar—: Venían a cobrar las tasas que marca el Clan para su protección.


  —¿Extorsión?


  La mujer asintió apesadumbrada mientras untaba con ungüento las heridas de su marido.


  —Jayco… Mi marido —aclaró acariciando la cabeza del hombre—, no es el primero que no puede pagar, ni tampoco el primero que les planta cara, pero siempre se salen con la suya. Si no pagamos, acaban por expulsarnos del territorio… o incluso del planeta.


  Jar Jar observó al matrimonio frunciendo lo más parecido que un gungan tiene como ceño.


  —¿Nadie hace nada?


  La mujer negó sacudiendo la cabeza hacia los lados.


  —El gobierno legítimo de socorro en realidad no tiene poder, y los que lo controlan todo son los clanes y los sindicatos, más interesados en proteger las minas que a los habitantes de la superficie.


  —¿Y el Imperio? —preguntó Binks, presuponiendo su respuesta, pero no perdía nada por saber que papel jugaba en todo ello el maldito Imperio.


  —Está más interesado en hacer la vista gorda y extraer nuestros recursos de nuestro planeta a buen precio, que proteger al pueblo.


  —Misa no se sorprende —afirmó Jar Jar dándole la razón a la mujer.


  La conversación se detuvo allí, eran tres desconocidos que no tenían nada en común, y ningún motivo por el que entablar una conversación amistosa e intrascendente. La mujer terminó de curar a su marido y, con la ayuda del gungan, lo sentaron a la mesa.


  —Ahora traigo algo para comer, señor Binks —dijo la mujer desapareciendo tras la puerta de lo que supuso que era la cocina.


  Jar Jar asintió, pero cuando fue a darle las gracias por su hospitalidad, la voz de Jayco lo interrumpió.


  —No sé que haría sin Nicoka —dijo con voz pesada—. Por ese motivo no pienso permitir que unos malnacidos secuaces del Clan nos expulsen de nuestro hogar… Tal vez somos pobres, pero no somos esclavos.


  Binks lo observó mientras hablaba, la determinación de ese hombre era encomiable, pero si seguía plantando cara en solitario y sin un arma en sus manos, el Clan Minero no tardaría en acabar con su vida y con la de su esposa.


  —Tusa sabe que tiene las de perder, ¿cierto? —dijo Jar Jar.


  El hombre le dedicó una mirada de decepción, como si acabara de perder toda la confianza que le había dado a ese gungan desconocido, pero en seguida bajó la cabeza.


  —Lo sé, señor Binks, lo sé.


  Antes de que aquella conversación que solo conseguiría desanimar a Jayco, Nicoka reapareció en el comedor con tres platos llenos de una crema espesa; y su marido levanto de nuevo la cabeza con una amplia sonrisa en ella… Estaba claro que no quería defraudar a su esposa.


  —La comida está servida —anunció alegremente la mujer poniendo un plato frente a cada uno de ellos a la vez que se sentaba a la mesa—. Que aproveche.


  Jar Jar Binks compartió la comida que Nicoka y Jayco le ofrecieron en silencio, no quería insistir más en el problema que aquellos granjeros tenían, y más sin saber exactamente que podía hacer para ayudarlos. Sin embargo, marido y mujer se intercambiaban miradas furtivas, como si tras los años de matrimonio pudieran hablar sin articular ni una palabra. Para el gungan no fue difícil comprender que los ojos de los granjeros se referían a él, pero prefirió permanecer en silencio, hasta que, por fin, fue Jayco el que habló:


  —Señor Binks, ¿qué le ha traído a Socorro?


  —Supongo que trabajo —respondió Jar Jar intentando no ser muy concreto.


  —¡Ah, sí! ¿A qué se dedica? Si es que puedo preguntar.


  Jar Jar sonrió a la vez que se llevaba una cucharada de gachas a la boca. No sabía que responder, no podía decir que era un senador exiliado que redimía su culpa convertido en un pistolero, pero…


  —No se preocupe, señor Binks —le dijo Nicoka—. Mi marido solo quiere saber si es usted un mercenario.


  El gungan tragó y observó primero a la mujer, y después al hombre. No era necesario ser un lince para llegar a la conclusión de que, lo más probable fuera que un forastero armado hasta los dientes y que no tiene miedo de desenfundar su arma, se pudiera dedicar a vender sus servicios al mejor postor… pero Jar Jar no era exactamente de este tipo de mercenarios.


  —Nicoka, no le hables así —le reprendió su marido, y dirigiéndose al gungan, añadió—: Lo siento, señor Binks, mi mujer no pretendía…


  —No te preocupes, Jayco, misa no se ha molestado —lo interrumpió Jar Jar—. Además, no os habéis equivocado con misa.


  —Entonces, ¿es un mercenario? —insistió Nicoka.


  —Más o menos…


  La mujer contuvo otra pregunta entre sus labios, pero sus ojos llenos de esperanza hablaron por sí solos, por lo que Jar Jar no dudó en añadir:


  —Y misa creo que podré ayudar vosa.


  IV


  Al escuchar las palabras de Jar Jar Binks una enorme sonrisa nació en los labios de Nicoka y Jayco, era como si toda una vida llena de oportunidades se abriera ante ellos, solo porque un gungan les había dicho que podría ayudarlos.


  —Y, ¿cómo lo hará, señor Binks? —preguntó Jayco un poco preocupado, al fin y al cabo, Jar Jar era un desconocido que había irrumpido en sus vidas.


  El gungan se apoyó en el respaldo de la silla que ocupaba y se dispuso a hablar, pero justo cuando abrió la boca para darle una respuesta, pero un estruendo lo interrumpió.


  A través de una de las ventanas de la casa, vieron como varios vehículos hacían rugir sus motores y se detenían frente a la granja de Nicoka y Jayco.


  —El Clan Minero —anunció con voz temblorosa Nicoka.


  Jayco abrazó a su esposa mientras veían como decenas de hombres —debían superar la treintena— descendían de los vehículos y se apostaban alrededor de la granja. Todos y cada uno de ellos cargaba con algún tipo de arma… Todos excepto uno. Era un hombre joven, atractivo, con buen porte, que lucía un traje al estilo de la capital imperial y una capa a juego, que fue el último en aparecer.


  Sin que nadie le dijera nada, ni él tuviera que dar órdenes, se encaminó directamente a la puerta de la granja y, con una brillante y falsa sonrisa en los labios, golpeó en la puerta.


  —No os escondáis, sé de buena tinta que estáis dentro —dijo cuando ninguno de los ocupantes hizo ademán de abrirle la puerta.


  Pero, sin que nadie lo invitara a entrar, el hombre accionó el pomo de la puerta y la hizo girar sobre sus goznes, y acompañado por el chirrido de las bisagras de la puerta, entró.


  —Buenos días Jayco —dijo con tedio, y mirando a la mesa que aún tenía los platos sobre ella, añadió—: Veo que tu esposa Nicoka ha preparado… ¿gachas?


  Al principio Jayco no se atrevió a decir nada, pero tras unos titubeos respondió:


  —Así es, señor Gidosha.


  —Prefecto Gidosha, por favor —lo corrigió.


  Jayco asintió asustado.


  Sin que nadie se lo dijera, Kalm Gidosha se sentó a la mesa y miró a los tres ocupantes de la granja.


  —Tres de mis hombres me han dicho que tienes un invitado un poco… ¿cómo decirlo… especial? —Miró a Jar Jar—. Sí, especial… o aún mejor, extraordinario, no es muy habitual ver a un nativo de Naboo por estos lares… No tengo el placer de conocerlo, mi nombre es Kalm Gidosha, y soy el prefecto del Clan Minero de Vakeyya.


  El gungan se adelantó y respondió:


  —Misa nombre es Jar Jar Binks.


  Gidosha soltó una risotada.


  —Qué nombre tan curioso, y su acento es, como poco, peculiar.


  Jar Jar mostró una sonrisa incómoda.


  Gidosha se alisó los pantalones y cruzó las piernas.


  —Verá, señor Binks, sus anfitriones se niegan a pagar unas cuotas marcadas por la ley, y no es la primera vez que lo hacen. Como comprenderá yo no puedo hacer excepciones en mi trabajo, puede que personalmente pudiera perdonarles este ciclo, pero ¿qué dirían el resto de granjeros? ¿Y mis superiores? —Gidosha rio—. No, no, no… No es posible, por lo que, si es tan amable de hacerles comprender que deber cumplir con sus obligaciones, me marcharé de aquí junto con mis hombres.


  —Misa no tiene nada que decir a losa.


  Gidosha volvió a reír.


  —Perdone, señor Binks, su manera de hablar me desconcierta.


  Entonces, llevado por un arrebato, Jayco se adelantó y golpeó la mesa del comedor con ambas manos.


  —¡Fuera de mi casa, Gidosha! —exclamó—. No pienso dar ni un crédito más al Clan.


  Gidosha dejó de sonreír.


  —Veo que la última advertencia de mis hombres no ha servido para nada. —Y levantándose, añadió—: En ese caso, no tengo nada más que hacer… Pero escúchame bien, Jayco, como no cumplas con tus obligaciones de inmediato, mis hombres acabarán contigo, con esta mugrienta granja, y te aseguro que la buena de Nicoka sufrirá por tu obstinación.


  Jayco tuvo el impulso de abalanzarse sobre Gidosha, pero Jar Jar lo detuvo, y en su lugar dijo:


  —Mejor tusa no volver cui —advirtió al prefecto posando el dedo índice sobre el pecho de Gidosha.


  Pero este no se asustó ante la amenaza del forastero gungan, sino que soltó una risotada aún más fuerte que las anteriores.


  —Te diré una cosa, estúpido gungan entrometido —gruñó Gidosha desde el umbral de la puerta—. Antes de amenazar a alguien lo mejor es que aprendieras a hablar.


  Y sin dar tiempo a que Jar Jar replicara, Kalm Gidosha desapareció por donde había entrado, pero Jayco, Nicoka y Binks pudieron escuchar como ordenaba a sus hombres:


  —Reducid este lugar a cenizas.


  V


  Las risas de los hombres del clan resonaban alrededor de la casa. Un segundo antes, Gidosha había abandonado el lugar dejando a solas a los granjeros con Jar Jar Binks.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Jayco desmoronándose al saber que la muerte se cernía sobre ellos.


  Su mujer no perdió ni un segundo y se lanzó sobre él para abrazarlo, no solo para consolar a su marido, sino también en busca de consuelo propio. Sin embargo, Jar Jar lucía una sonrisa, en su mente solo había una idea, un pensamiento, una solución.


  —Es mui-mui sencillo —les dijo a los granjeros respondiendo a la pregunta de Jayco—: Salir a la calle.


  Nicoka y su esposo lo miraron asustados, no comprendían como aquel gungan, sabiendo que fuera habría más treinta hombres dispuestos a acabar con ellos y quemar la granja, se proponía pisar el exterior.


  —No, señor Binks, no haga eso —le pidió Nicoka.


  —Vosa cubríos… Misa ahora vuelvo.


  Y sin dejar que ni Nicoka ni Jayco pudiera pedirle que no saliera, el gungan se puso su sombrero y cruzó el umbral de la casa de los granjeros, había llegado la hora de hacer aquello por lo que había ido a Socorro…


  Poniendo un pie tras de otro salió. Bajo el sol de justicia de la tarde, a las afueras de Vakeyya, Jar Jar vio como la granja estaba rodeada por decenas de hombres armados con rifles, blásters y todo tipo de armas, dispuestos a acabar con cualquiera que les plantara cara.


  —Muy valiente por su parte, Binks… pero inútil y estúpido —se burló Gidosha desde ahí donde estuviera escondido, y dirigiéndose a sus hombres, añadió—: Acabad con este payaso.


  Acto seguido se escuchó como se amartillaban las armas de sus hombres, pero Jar Jar no les dio tiempo a disparar. A una velocidad jamás vista en la superficie de Socorro, el gungan desenfundó sus dos blásters y abrió fuego sobre los hombres del Clan Minero. Después de que el primero de ellos fuera alcanzado con un certero agujero en el cuello, uno a uno fueron cayendo gravemente heridos o muertos. No había disparo de Jar Jar que fuera desperdiciado. Incluso aquellos que parecían solo dispuestos a herir a un hombre en el pie o en la mano, servían para hacerlos salir de su escondite para facilitar que el siguiente disparo fuera definitivo.


  El gungan se movía de izquierda a derecha, esquivando los disparos que caían sobre él, haciendo rodar los blásters en sus manos mientras vaciaba sus cargadores, y los reponía sin cesar uno tras otro. Incluso cuando uno de los hombres del Clan intentó atacarlo por la espalda, giró sobre sus talones levantando una nube de polvo y haciendo revolotear su poncho a su alrededor, para disparar su bláster derecho por debajo del brazo izquierdo, dando de lleno en el pecho del hombre que cayó con una mirada de sorpresa en su rostro.


  Tampoco quedaron fuera de su alcance los tiradores que había escondidos sobre los vehículos con los que habían llegado, que cayeron con un horrible crujido cuando sus espaldas golpearon el suelo volcánico.


  Hubiera sido imposible saber cuantos disparos había efectuado Jar Jar, pero fueron los suficientes para deshacerse de todos y cada uno de los hombres del Clan Minero. Sin embargo, él si que supo cuando había terminado, cuando solo quedaba uno de sus enemigos… el propio Kalm Gidosha.


  En el extraño silencio que se había creado después del tiroteo, en el que solo se podía oír los quejidos de los pocos supervivientes que había dejado el gungan, el prefecto del Clan salió de detrás de un vehículo empuñando torpemente un bláster.


  —¡Alto, ahí, gungan! —dijo lanzando un grito desgañitado—. Un paso más o yo mismo acabaré con tu vida.


  Jar Jar no se movió, a ambos lados de su cuerpo colgaban sus manos empuñando sus respectivos blásters. Por un segundo, Gidosha creyó que el gungan le estaba haciendo caso, pero se equivocaba. Cuando apenas estuvo a unos pasos de él, Jar Jar levantó sus armas y efectuó un disparo con cada uno de ellas, directamente a las piernas del prefecto.


  Con un alarido, Kalm Gidosha cayó al suelo sin fuerza en sus extremidades inferiores, mientras intentaba disparar a su rival, sin éxito.


  —¡Te arrepentirás de esto, gungan! —gritó—. ¡Volveré y acabaré contigo!


  Sin miedo de lo que pudiera hacerle, Jar Jar se acercó al herido que tanteaba su bláster intentando efectuar un disparo, pero ni tan siquiera cuando el gungan estuvo a su lado, pudo acertarle.


  Lentamente, Binks levantó una de sus armas y apuntó directamente a la cabeza de Gidosha, que seguía tumbado en el suelo incapaz de levantarse.


  —No serás capaz de hacerlo, Binks —gruñó el prefecto intentando de mostrar una sonrisa, pero su cuerpo emanaba miedo por todos sus poros.


  Jar Jar lo miró ladeando la cabeza, dejando que sus largas orejas se balancearan hacia un lado, y casi como si le quisiera susurrar un secreto, dijo:


  —Antes de amenazar a alguien, tusa deberías haber aprendido a disparar.


  Con una frialdad solo al alcance de aquellos que lo han perdido todo, Jar Jar apretó el gatillo y un disparo luminoso cruzó la frente de Kalm Gidosha, esparciendo sus sesos por el árido suelo frente a la granja.


  Mapo lanzó un grito ahogado al conocer el destino del prefecto del Clan Minero de Socorro.


  —¿Lo mataste? —preguntó atónito ante el relato que le había narrado el anciano gungan.


  Jar Jar asintió lentamente, pero no parecía apesadumbrado, sino más bien cansado, como si no quisiera volver a enfrentarse con ese tipo de situaciones.


  —¿Qué sucedió después?


  —Los granjeros de Socorro formaron su propio sindicato de trabajadores libres, agrupando en losa todos aquellos hombres y mujeres que no querían seguir bajo las órdenes del Clan Minero.


  —¿Los ayudó?


  —No, se ayudaron losa solos —respondió Jar Jar con satisfacción, él solo había roto los candados de sus cadenas, todo lo que vino después fue cosa de los granjeros de Socorro.


  —¿Y Jayco y Nicoka? —insistió el muchacho.


  —Fueron los primeros líderes de ese sindicato que, hasta ahora, creía que había triunfado en losa misión, pero…


  Jar Jar miró el proyector holográfico que todavía sostenía entre sus arrugadas manos, más anquilosadas de cuando abrieron fuego sobre los hombres de Gidosha.


  —¿Permitirá que vuelvan a esclavizarlos? —preguntó Mapo sin poder ser discreto—. ¿Se quedará aquí lamentándose por su edad?


  El viejo gungan alzó la cabeza y miró a su joven amigo, para después volver a bajarla y examinar con detalle la vieja caja que contenía sus blásters y el poncho de piel que había ocultado ahí cuando decidió que era demasiado mayor para ser un forajido… Los únicos recuerdos de cuando había sido alguien respetado. Por eso, cuando volvió a levantar la cabeza, en su rostro brillaba una sonrisa amplia y sincera, atrevida incluso; y mirando a los ojos de aquel joven humano, dijo:


  —Tusa deberías preparar una bolsa Mapo… nosa debemos partir.


  Fin
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